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El 
Editorial 

Altas penas por el 
megaincendio 
Ministerio Público pidió presidio perpetuo 

calificado para nueve autores materiales del 

siniestro ocurrido en febrero del año pasado. 

on la acusación presentada por el fiscal 
Osvaldo Ossandón Sermeño contra nue- 
ve imputados de concertar una organi- 

zación criminal encargada de prender 

fuego por distintos puntos de la Región 

y, en distintos grados de participación, activar el me- 

gaincendio quelos días 2 y 3 de febrero del año 2024 
arrasó con decenas de miles de viviendas y provocó la 

muerte de 138 personas, comienza a cerrarse el capí- 

tulo penal de la tragedia más grande ocurrida en Viña 

del Mar y Quilpué en lo últimos 50 años. Aunque la 

pena implícita en los cargos detallados por la Fiscalía, 

presidio perpetuo calificado, se siente justa y equili- 
brada para la magnitud del horror desatado por los 

formalizados, será la Justicia la que finalmente deter- 

minará cuánto deben pagar por sus acciones. En su 

camino delictual, Franco Antonio Pinto Orellana, 
Francisco Ignacio Mondaca Mella, Elías Antonio Sala- 
zar Inostroza, José Stalin Atenas Gaete, Maximiliano 

Damián Véliz Caballería, Claudio Rodrigo Carlos Gam- 

boa Ortiz, Ángel Marcelo Barahona Troncoso, José 

Alejandro Jerez Camus y Matías Esteban Cordero de la 
Fuente, también se llevaron por delante el prestigio 
de Conaf, Senapred y Bomberos de Valparaíso, así co- 

mo quebraron la confianza de la ciudadanía en la ca- 

pacidad del Estado para enfrentar emergencias de la 

magnitud y alcance del 2F. Las nuevas exigencias de 

ingreso y los controles internos puestos en marcha 

por estas instituciones, luego de quedar al descubier- 

to que los autores materiales del desastres trabajaban 

al interior, son valorables y dan cuenta de una rápida 

reflexión sobre las debilidades propias, pero son me- 

didas que deben complementarse con mejores estra- 

tegias de combate, mayores recursos y un sistema de 

operaciones resiliente a la interrupción de las comu- 

nicaciones. En la práctica, todas esas capacidades se- 

rán puestas a prueba más temprano que tarde, debi- 

doala proliferación de incendios de gran magnitud 
impulsados por el cambio climático. Como heridas 
abiertas quedan aún la investigación sobre las even- 

tuales responsabilidades las autoridades a cargo de 

prevenir el desastre y coordinar las primeras acciones

en esas fatales jornadas, y una reconstrucción incom- 

pleta y desastrosa, por más esfuerzo que ponga la au- 
toridad en mostrar como grandes logros los escasos 
avances que hay sobre las zonas arrasadas. 
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   Claudio Oliva Ekelund y 
¿Saldremos del vicioso círculo? 

sar de baches- el de mayor y más ampliamente difundido 
[progreso de nuestra historia, fuela presencia predominan- 

tede políticos moderados, dispuestos alosacuerdos, dotados del 
coraje para ser serios y que fueron adquiriendo ese otro valioso 
activo ques la experiencia de gobierno. 

Elretorno delaradicalidad, que tanto malnos había hecho en 
las tres décadas previas, comenzó en la izquierda y, sobre todo, 
enlas dirigencias estudiantiles universitarias. Las grandes protes- 
tas de2011 fueron un primergrito de insensatez. En 2014, Michel- 
le Bachelet volvió a La Moneda empapada de ese ímpetu y susti- 
tuyó ala Concertación por la Nueva Mayoría, que incluía al PC, 
queseinstaló establementeenel gabinete presidencial, comosó- 
lohabía hecho con Salvador Allende. Pero, aunque la música fue- 
ra ya parcialmente ajena, la batuta la seguían llevando los mismos 
partidos dela Concertación. La asonada de 2019 (durante la que 
Jeannette Jara exhibía al “perro matapacos” en su vestimenta) 
cambió eso y más: la izquierda radical se hizo protagónicay para 
2021 era claro que su estruendo había logrado abrir también el 
sarcófago de la derecha dura. 

Detoda la evidencia que hemos acumulado en casiseis años 
sobrelos negativos efectos del regreso de los extremos, ninguna 
es tan elocuente comola quenos dejaron los dos procesos consti- 
tuyentes. En ambos la desmesura y la negativa alos acuerdos trans- 
versales condujeron a propuestas rechazadas con nitidez por la 
ciudadanía. En la Convención Constitucional la voz cantante la lle- 
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vó el PC, que logró conquistar a casi todos los convencionales de 
la izquierda extrapartidista y superar al Frente Amplio, todo ello 
bajo el liderazgo de Marcelo Barraza, el más cercano e influyente 
colaborador de Jara. Y en el Consejo Constitucional esa voz la le- 
vó el Partido Republicano, manifiestamente liderado por José An- 
onio Kast. ¿No sería algo frustrante que el país deba optar en di- 
ciembre entre dos candidaturas ligadas aesos rotundos fracasos? 

Carolina Tohá fue, a mi juicio, en términos sustantivos y no 
meramente formales o cuantitativos, la segunda mejor candida- 
ta presidencial que ha tenido la izquierda chilena, después sólo 
de Ricardo Lagos. Por desgracia, su postulación fue abortada por 
unas primarias en que participó el 9% del electorado. No es des- 
cartable que en una concurrida primera vuelta hubiera podido 
superara]ara eincluso instalarse en la segunda vuelta. Los resul- 
tados de noviembre nos darán más pistas. Lo quesí está claro es 
queel intento dela centroizquierda por recuperar el protagonis- 
mose malogró. 

Enel caso delas derechas, será el conjunto del electorado el 
llamado a decidir en noviembre si prefiere a Evelyn Matthei o a 
José Antonio Kast como alternativa a Jara. Matthei ha cometido 
ciertamente errores. Pero parece estar encontrandoel tono para 
transmitir las ventajas de una propuesta de centroderecha que 
promuevaalla vez el crecimiento económico y el bienestar social, 
unida a la experiencia de gobierno, competentes equipos técni- 
cosyla disposición a lo acuerdos. De ello dependerá la oportuni- 
dad de romper el círculo vicioso en que seguimos atrapados. 
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El cerebro como brújula de políticas públicas 

fechaimpulsada internacionalmente para visibilizarlaim- 
portancia de este órgano en nuestra vida cotidiana. Más 

allá desus misterios, esta conmemoración nosinvita a reflexionar 

sobre cómo el conocimiento neurocientífico puede contribuir al 
bienestar humano, especialmente en tiempos de crisis como los 
actuales: pandemia, cambio climático y conflictos que desafían 
nuestras capacidades emocionales y sociales. 

En Chile, estas tensiones se cruzan con transformaciones de- 
mográficas profundas. Según el INE, el 149% dela población supe- 
ralos65años, ya porsobrelos menores de14. Aestosesuma elal- 
za de hogares unipersonales, que crecieron del 8,3% al 21,8%. Es- 
tacombinación de envejecimiento e individualización puede acen- 
tuarla soledad, con efectos negativos sobre el cerebro: la eviden- 
cia muestra que la soledad crónica se asocia con deterioro cogni- 
tivo y mayor riesgo de demencia. La incertidumbre yla falta dere- 
des sociales agravan aún más este panorama. 

Frente a esto, la neurociencia ha identificado procesos como. 
la empatía y la conducta prosocial como claves para fortalecer la 
cohesión social. Comprender a los demás y actuar en su favor no 
sólo genera comunidades más unidas, sinotambién mejores indi- 
cadores de salud mental y fisica. Por ello, estas capacidades están 
siendo consideradas cada vezmás en las políticas públicas de sa- 
lud. En Chile, donde muchas personas reportan sentirse ai 

E 122dejuliose conmemoróel Día Mundial del Cerebro, una presentasíntomas de ansiedad (Minsa) fomentar vínculos socia- 
les saludables es urgente. 

Desde la neurociencia, sabemos quela prosocialidad surge con 
facilidad en contextos de cercanía, perorequiere esfuerzo cuando 
setrata de personas distintas en escenarios de tensión social, co- 
mo los marcados por migración o fragmentación. El estrés cróni- 
co, además, dificulta estasrespuestas..Sin embargo, estudios mues- 
tran que quienes están más conectados consusemociones y valo- 
ranlos beneficiossociales por sobrelos costos personalesson más 
proclives a actuar en favor de otros. Modelos cerebrales recientes 
explican cómo el control cognitivo y la sensibilidad afectiva pue- 
dencontrarrestar los efectosnegativos del entorno y facilitar lamo- 
tivación prosocial y empática. Estos hallazgos pueden guiar inter- 
venciones concretas que promuevan la cooperación social, ayu- 
dándonos a enfrentar los desafíos colectivos del presente. El reto 
noessóloentender cómo funciona el cerebro, sino aplicar ese co- 
nocimiento para diseñar políticas públicas más efectivas. ¿Qué pa- 
saría si decidiéramos fomentar sistemáticamente la empatía y la 
prosocialidad, guiados por la ciencia? 

Juntoconungrupo de académicos, creemos queestetipo deco- 
nocimiento puede -y debe- integrarse a la conversación pública, 
especialmente en contextos marcados por la desigualdad y la ur- 
gencia emocional. Hacerciencia del cerebro no deberíaser solo un 
ejercicio té sinot una práctica con propósito, capaz   

(Termómetro de la Salud Mental - UCACHS), más dela mitad de- 
clara altos niveles de estrés (Ipsos) y uno de cada cuatro adultos 

detender puentes entre elindividuo y la comunidad, entre el cono- 
cimiento y la política, entre la evidencia y el bienestar colectivo.
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